
¡n v'unm xlernam custodit eam: y esta es igualmente la verdade­
ra filantropía según estotra lección: Majarem charitatem nenw ha-
be!:, ut nniniatn siiam ponat qttis pro¡ amias sais.. 

No te avergüenzas, decia Quinciano á Sta, Águeda, no te a-
vergüenzas, siendo, nna joven de noble alcurnia, de observar la 
vida humilíe )/ servil de los cristianos^ He aquí, españoles, quan 

, antiguo es en el mundo insultar con el apodo, de-serviles á los 
que creen en Jesucristo; y por la respuesta de la santa podéis 
también conocer quan antiguo es entre nosotros gloriarnos de esta 
servilidad: summa ingenuitas ista est , in qi.a servitus Cristi 
comprohatur, Ancilla crisíi sum, ideo me ostenda servilem ha-, 
here personam._ 

A los liberales no. pueden aprovechar sus trápalas para que 
no estemos convencidos de que la servilidad con que nos vitu­
peran, es nuestra adhesión á la fé de Jesucristo. En el orden po­
lítica tanto ellos coma nosotros, servimos á Fernando Vllr, á la 
Regencia en su nombre, á las Cortes representan tea de la nación; 
y á sus respectivos subalternos, con esta diferencia: que nosotrosi 
ios obedecemos puntualmente, y los respetamos y amamos; y 
ellos, por el contrario, desde las tribunas del salón dé Cortes los. 
insultan y amenazan, y en el café, de Apolo, amotinados; los re», 
medan y ridiculizan; por manera, que es evidente- que- la jer-
tkUidad que nos dan en cara es religiosa, y de- ninguna manera 
poluica. A no. ser, que ellos bautizan ln rebelión con. el nombre 
de liberalidad, lo que no es creíble, según la paciencia con. que el 
gobierno, ios soporta, certificado, como, es de inferir , que no in­
tentan contra las potestades, seculares.. 

Me parece, que no es; necesario, añadir .mas. reflexiones para 
•persuadirnos de que en los periódicos, de Cádiz, la palabra ser-
tiíV equivale ala de-cristiano, Ahora bien: ó la religión de Jesu­
cristo es. verdadera-, ó. es.falsa. Si ea verdadera, todos los hom­
bres debea seguirla coa la mas. profunda veneración , supuesto 
que ella, según la voluntad de Dios, no esla religión de un 
puebla solo,, sino, de toda criatura humana,, según aquel mandata 


